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AL mSTINGÜlDO PRIMER ACTOR
DON R I C A R D O  M O R A L E S .

La sinceridad nos dicta una carta  de gmtitud y  admiración hacia tí: después de escrita, résta­nos sólo ENTREGARLA, y  Suplicarte la aceptes con el mismo cariño con que te la ofrecen tus afec­tísimos

i 3oó íutkot^.

\  ~



m  f -

j ~ -V- ■•. .i^-„

__. A.;.



ACTO PRIMERO.

El teatro representa el estudio de pintura y escultura de Miguel y drés. Cuadros, bustos, estátuas, muebles antiguos, etc.
ESCENA PRIMERA.ANDRÉS, después MIGUEL y  el PORTERO..A.NDRB5.

Miguel .
A n d r e s .M ig u e l .P o r t .M ig u e l .A n d r e s .M ig u e l .
A n d r e s .

(Delante de un caballete observando el efecto con la paleta en lamano. ) Ya no ?e parece! es una estupidez que todas la? cabezas de mujer que hago se hau de parecerá ella. Cómo se amanera uno sin notarlo! Bueno. (Pintando.) Esto es otra cosa.(Dentro.) Una barbaridad! Sí señor. (Aparece por cl foro y se vuelve & contestar.) Piics precisamente por eso es una barbaridad.Qué es eso, hombre, qué te ocurre?No le rompo el alma no sé por qué.Perú señuritu...Silencio!Pero hombre, qué te ha hecho?Que llega una carta urgente ayer larde, y me la entre ga ahora.Vaya una cosa!



— 8 —M ig u e l .A> d iiesMig u e l .

P o r t .M ig u e l .
P o r t .Mig u e l .
-A>d r e s .M ig u e l .A n d r e s .Mig u e l .
A n d r e s .Mig u e l .A n d r e s .Mig u e l .An d r e s ..Mig u e l .An d r e s .Mig u e l .An d r e s .-Mig u e l .An d r e s ..Mig u e l .A n d r e s .Mig u e l .•An d r e s .Mig u e l ..An d r e s .Mig u e l .A n d r es .

Cómo! Una carta de Lola...(Riendo.) A h ... Bali!De Lola... sí señor, de Lola, la vecioa de eufreute, la del cuarto piso... la mujer más bonita del orbe é islas adyacente.s. Chico, diez y ocho años, una boca asi, un pie así, unos ojos así... y rubia, rubia como Ceres! (a i  Portero.) Como Ceres... una deidad mitológica. Señuritu...(Gritando.) Mitológica. (Transición.) Pero si tiene cara de bruto. (Á Andrés.) Si no hay más que mirarle.No erapeceraus con indiretas.(Cogiendo un. busto de yeso, va á arrojario sobre ol Portero, que huye.)Qué diablo.s vas á hacer?Iba á tirársele á la cabeza.Qué atrocidad!Tienes razón: os el busto de Homero y se me iba á es­tropear.Déjale ya, al fin tienes tu carta.Sí, á buena hora. Mira. (Lee la caru.) «Querido Migel.» Bien!Hombre, una falta cualquiera la tiene. «Te espero...» Con achc.«Hoy.»Sin ache.«Para que vayamos...»Con b.«Al Bazar de la Union.»Con u.Claro,Cómo! Claro? es con b.Qué barbaridad! Union con b.No, hombre! Bazar.Ah! ya. «Y  si no v ienes...»Con...Con demonios. (Separándose Je  Andrés.) já, já!



Mig u e l . Si vieras qué gaoa de risa tengo y o ... «y si no vienes, todo lo que había entre nosotros se acabó.»A^DRES. Conque ha escrito se acabó?-Mig u e l . Con tinta! (Con mal humor, yendo á sentarse a uit exln-mo del estudio.)Andrés. Te has enfadado, Migue!?M ig d e l . Naturalmente, hombre.A ndrés. No veo la naturalidad.M ig u e l . Y o s í . Figúrale que la tia de esta muchacha la tienedo- mioada.Andrés. Bien y qué?Miguel. Que e.sto es cosa de la tia.A ndrés. No seas tonto. Le cuentas lo que ha pasado á la mu­chacha.M ig u e l . Y qué?...A ndrés. Y que se lo'cuente á su tia ...Miguel. Quieres hacerme el favor de no burlarle de mi dis­gusto?.Andrés. Pero qué á pecho tomas estas majaderías.Mig u e l . Qué quieres, chico, no lo puedo remediar, no soy como tú, de granito, de roca. Ya lo sé. Qué le vamos á hacer?Andrés. Pero iimcUacho, si el amor es una papa!-Miguel. Vaya un lenguaje para hablar de amor.A ndrés. S í ,  hombre, sí. No hay más que una cosa verdadera.M ig u e i.. Cuál?A ndrés. Pintar cuadros como Rosales; venderlos como Fortuuy y dormir tranquilo. ¿Duermes tú acaso cuando te ena­moras?Miguel. No.Andrés. El insomnio, la fiebre, la duda... ya he pasado yo todo eso cuando era jóven.M ig u e l . (Ironía.) Salud, respetable anciano: cómo estás de la gota y el reuma!Andrés. Ahora estoy admirablemente. Respiro, duermo, disfru- fruto. Por qué? Porque convencido de que el amor es una solemne tontería, le lie eliminado de mis cos­tumbres.
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MiouBr,.
A n d r e s .Mig iie e .A n d r e s .Mig u e l .

A n d r e s .M ig u e l .A n d r e s .Mig u e l .An d r e s .

Velay usté! como dice la portera! Creerás que has d i­cho algo.Sí.Y  Magdalena?Hombre! (Oe mal UUnte.)Nada, nada! Y Magdalena? Lo ves? Estás cogido' Ver­dad es que como esa Magdalena nO hav otra, miéntras que como mi ex-Dovia... |Eche usted Lolas! Con todo siento haber perdido á mi Lola vigésimaoclava! Reina de mi pensamiento.Já! já! já!Ríete, ríete, que ya caerás.Nunca.Como todo el mundo.Nunca. e s c e n a  ÍI.
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DICHOS, MAGDALENA, que entra con sn labor de bordado en la mano.Mag . Buenos dias. Se puede pasar?Miguel. ,^agdalena! (Tararea u  marcha real ) Venga usted aquí, 
Fornanna, venga usted á protestar contra las paradoia. de este Rafael.  ̂ ■'Cómo? No entiendo.No importa, Proteste usted.Vamos, hombre, pues protesto! (Alearon,ente.)Muy bien. Pasemos á la órden del día.Me queda aún un rato antes de ir á mis lecciones, y he dicho; vamos á ver lo que dicen estos caballeros.Bravo!Pero trabajaremos! Los tres vivimos del trabajo, y jun­tos trabajaremos de mejor gana.S i, esto es bastante poético: yo estov siempre por lo poetico! * ^(Ap.) (Y Andrés no me dice nada!) (Con tristeza.)yo puestoel cmcél. Tra la lá ... Lo que aquí se pierde cualquiera

Ma g .Mig u e l ,Ma g .Mig u e l .Ma g .
•Mig u e l .M*g .
.Mig u e l .
Mag .Mig uk u .



lo encucQlra! Traía lá ... Estoy cantando cuando tengo Ja muerte en el alma.Mac. Usted?MiGUEr., Yo, hija mia, yo! He sido abandonado por una Lola!(Cantando el final del miserere del Trovador.)Oh Lola mia, yo mí sentó morir.Addio...Traíala lá ... la la lá.Pero dónde estará este cincel ó este cuerno! (Saie por uizquierda.)Mac . ( á  sí misma.) Puede acabarse el amor?!A n d r é s . (Aprovechando la salida de Miguel, va al lado de Magdalena.)Qué tienes, Magdalena?Ma c . Y o? nada... n o ... solamente que como al entrar no me has dirigido ni una palabra, ni una mirada... tenía pe­n a ... un poco de sentimiento. Pero, n o ... n o ... ya seacabó!A n d r é s . N o . . .  Magdalena... ( u  coge las manos.) no se acabó.M a g . (Me quiere... sí, me quiere todavía!...) (Andrés la i.esa lamano en el momento en que Mignel vuelve á aparecer por la izquierda y tararea el vals de Barba-Azul.) A h! M lgU el. V engausted! estoy muy contenta... usted no sabe?... Hace al­gunos dias tenía un miedo!... Andrés estaba distraído. A n d r és . Y o? . . .  ¡Qué idea! n o ...M a c . S í señor, usted... y se retiraba muy tarde: Miguel, ano­che, le sentí subir por la escalera á la una y media. Mig u e l , . i  la una y media! ¿Y de dónde venías, desgraciado, á esa hora inconveniente?...A n d r és . (Con dificultad.) Hombre por Dios!... Yo tengo una fami­lia y .. .Ma g . (á  Miguel.) A h!Miguel. Una familia? Ah, s í... tu tio ... un antiguo comerciante de Torrelodones... Precisamente he recibido hoy un te­legrama de allí para que acabe pronto el Saa Juan Evangelista!... ¿Venías de casa de tu tio?A ñ o r es . Tú  lo has dicho.

-  Í4 -



M a g . Oh! e.so es otra cosa; pero no se puede remediar... He.tenido un m iedo... creí que había dejado de quererme...Mk'.l-ei.. Cesar de querer á usted? Imposible! i  usted!... á Mag­dalena!... á la Nena: como llamábamos á la pobre nifia que pedía limosna cantando por las calles... cuando es­tábamos pensionados en Rom a!... No piense usted tal cosa, no es posible olvidar á Nena, que como allora ale­graba nuestras horas de trabajo, á nuestra protegida, á la discípulo denuestro compañero Roman que logró sacaruna gran artista de piano. (Magdalena va á responder mo­destamente y  Miguel la detiene con el gesto y continúa.) Si SC-ñor, una artista... cosa facilísima, porque los italianos nacen en sí bemol... Tengo la seguridad!... En ese país nacen cantando Guillermo Teli los varones, y el ària del Barbero las niñas!...Ma c . Oh! sí: trabajé con mucha fe ... porque ser pianista, dar lecciones y ganarse su vida... ¿verdad, Andrés, que era un bonito sueño?ANDUES. Ese sueño es ya una realidad, Magdalena.Migue!.. Cesar de quererla! ;Me gusta la idea!... Como que se puede olvidar Andrés de su enfermedad, de las dicliosas fiebres de Italia... cuando usted cuidaba con aquel ca­riño, á este tunaníc y le liacíala tisana azul... Tener una niña al lado de la cabecera que lo trae á uno ti­sanas azules! Todos los picaros tienen fortuna.Mag. Vaya una cosa!Miguel.. Vaya una cosa? Yo he tenido quien me adorase, porque me lo han jurado!... pero cuando estaba enfermo todas me decían: «Mira Miguelito, es preciso que te cui­des...» «Adiós raonin mió, que le alivies.»ANoaES. Hombre, no digas más tonterías.Mai. . Tonterías?Miguel. Tonterías!... Ya le oye usted... ToDteria.s... Déjele usted, no hay que liacerle caso! No debía usted haber venido á Madrid, ni vivir en el cuarto de al lado, ni mirarle á la cara... es un tipo!... Yo soy siempre el mismo... inva­riable... Yo veré siempre en u.sted la Nena que cantaba
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—  i Z  -delante del estudio y .. .M aí; .  Se acuerda usted todavía de la canción de la Poverina que le gustaba eutónces tanto?Miguel. Qué si me acuerdo? Ya lo creo; como que la cantamos todos los dias. (Llaman á la puerta del foro.)Andrés. Adelante.Miguel. Adiós mi dinero. Los aficionados... \0 5 amateurs... Esto es insufrible! Cuando uno se dispone á trabajar vienen á molestarle. ESCENA III.
Lopez.Roldan.Lopez.M a c .L opez.M a g .Roldan.M a c .
Andres.Miguel.Roldan.Mag.
Miguel.Mag.A ndres.Lopez..Miguel.

DICHOS, ROLDAN, LOPEZ.Oh jóvenes amables, qu e... á los piés de usted, señori­ta. (Magdalena saluda y se dirige al foro.)Se va usted porque venimos nosotros?Se asusta usted de los hombres...Oh, no; es la hora de mis lecciones, y por eso...Si tiene usted miedo de ir sola...N o ... no señor.Hay hombres muy atrevidos.Sí, algunos hay. Esta mañana al venir á casa, uu joven muy extravagante y muy ridículo, en medio de la calle de la Luna, y delante de todo el mundo, me iba á abra­zar.Hombre!Qué imbécil!Si lo veo lo mato!Yo, en el primer momento, al verle acercarse en tul ac­titud, volví el brazo y le di tal abanlcazo, que le rompí los lentes.Bien hecho!En qué país vivimos! Señores... (saiud»ndo.) Nos vere­mos luògo? (Á And léB.)S í ...  iuégo... sí.Adiós, niña.(Á voces.) Adío, nena. (Váse M»gdalena.)



Lopez.RoldanMiguel.R oldan,
Miguel.Roldan,
Lopez.Roldan,Lopez.
Miguel.Andrés.Lopez.,\ndres.Lopez.Miguel.Lopez.

Amigo, este cuadro marcha.Con permiso de ustedes me siento, estoy partido; estos malditos testigos me han hecho andar tres leguas. Testigos! Otro duelo?Sí, por una tontería; un muchacho que en el paso de las butacas del Real me tropezó con un codo. Esta ma­ñana fuimos al terreno, en las Rozas, en el monte d e...Y  qué, le ha herido usted?No, lo arreglaron los padrinos. Yo no quería hacerle daño, ya comprende usted! Diez años de sala de armas! Tengo una serenidad... después de la guardia espero con calm a... ataca, paro; una en tercera; el quite; par­te; paro, cuarta... (Todo acompañado do la acción.)Hombre, y has ¡do en el tren á un duelo?Si.Habérmelo dicho y te hubiera mandado un coche. Pre­cisamente he comprado ahora un tronco... una alhaja, una divinidad.Caballar!Muy caro?No. Cuarenta mil reales. Esta vida chic me cuesta uii sentido.Ya lo creo.Yo que voy á tanta soirée, á tanto lunch, cuarenta y ocho reales de guantes cada noche.Cuarenta y ocho?Tres pares, ¿qué ménos? En cuanto baila usted una pol­ca, ya aquel par fanne, toma usted el té, y el otro par 
defraichie. Oh! es carísimo esto de vivir de un modo 
fashionable!
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ESCENA iV.DICHOS, MOLINA, con el cabello lac^o y 1a barba descuidada en un traje con pretensiones de negligencia y excentricidad.Molina. Salud, caballeros. (Á Miguel.) Oye, tú, compadre, tiene.s las aguas fuertes de Rembrandt? Las necesito para una



—  I o  —  quisicosa que estoy hacieodo.Miguel. S í, en ese cuarto, busda en una de las carteras; creo que están en la verde. (Roldan y Lopei saludan á Molina.) Molina, {á  Miguel.) (Quién es esta gente?Miguel. (Presentándoles.) Ei señor de Roldan, e! señor Lopez, mi amigo.Molina, artista.Lopez. (Sonriendo.) Sí, ya se conoce.Miguel. Ya lo creo; lo que él sentiría más sería que no se cono­ciese tanto..Molina. Qué gracioso es! y qué guasón! eh?Miguel. Por qué no te cortas esas melenas, hombre! Si no cues­ta más que un real!Molina. Y  á mí qué me importa? Crees que soy yo por ventura la Moda elegante ilusiradat Miguel. No, chico, no.Mo l in a . Y o soy artista, desgraciadamente, porque el arte ha muerto! Ya no hay genios. Dónde están las aguas fuertes?Miguel. En la cartera verde.Mo lin a . (Encendiendo un fósforo en la bota para encender la pipa)Rembrandt! Eso era un hombre, tenía un vigor, un claro-oscuro...Andrés. Y  se cortaba el pelo.Molina. Le tenía más largo que yo! Pero ahora, qué se hace en pintura? qué eu escultura? Nada, hombre, nada. Elarte ha muerto! (Váse segunda izquierda.)ESCENA V.DICHOS. EL VIZCO.NDE DE SEDALINA.Vizc. Pues entónces viva el amor.Lopez. Sedalina!Los DEMAS. Vizconde!Vizc. Buenos dias, Andrés. Hola, Lopez! Adiós, Roldan. Qué hay, Miguel? Trabajando, eh? Dichosos ustedes. Yo no tengo tiempo.Todos. Buh!



— 16 —A n d r e s ,V jz c .T odos.V jz c .

R0t.DAN.Vizc.
A n d r e s .xMig u e l .L o p e z .
V iz e .M ig u e l .Vizc.
.\M)RES.Viz<:.
.An d r e s .V iz c .
.Mig u e l .
V iz c .
Mig u e l .V|ZC.

Y  por qué?Las mujeres, caballeros, las mujeresi (Riendo.) All y a !...No lo puedo remediar; tengo una debilidad, un flaco... las rubias! El año pasado fueron las morenas, una sé- r ie ... qué série! Ah! no sabéis, Fanuy! Recordáis?... He­mos tronado. Naturalmente; se enteró de mis amores con Rosita y han regañado ellas. Ay qué Rosa! No os podéis imaginar lo que vale. Qué lance! delicioso, chi­cos, delicioso!El diantre eres, Sedalina. (Con sorna.)Las cuatro de la tarde. Pero señores, á qué hora se be­be hoy el Jerez?Es verdad! (Levántándose.)(Sirvieado.) El Jerez que se desea!Caballeros, cigarros habanos legítimos; me los traen expresamente.No sabéis lo grande?Qué es lo grande?Que mi padre me casa. Un padre moral como todos los padres de provincias. Yo he pedido la mano de una mucliachar.iuy rica, que Andrés conoce!Yola conozco? Quién es...Oh! Eso se dirá más tarde. Pero no me desacreditarás para con el padre! No le contarás mis aventuras?Hacer traición á un amigo! No faltaba más.Oh! Las aventuras me persiguen. No puedo dar un pa_ so sin tropezar con una. Esta mañana en la calle de la Lun a!...Primera aventura del Vizconde de Sedalina, hidalgo, natural de Torrelaguna. Capítulo ¡primero. (Llenando la» copas.)Pues como iba diciendo, me encontré con una damise­la, y le di un abrazo como vía de prólogo.El diantre eres, Sedalina.«Caballero... qué atrevimiento! qué se ha creído us­ted?» Nada, vida mia, no creo más que...



17 —H oluia. (Saliendo) Eh! veoga Jerez, canastos.Andrés. Calla, y no interrumpas.Vizc. Creo sólo... en que la adoro.— Imposible! Porqué?—  Ya ve usted... En fio, que la he acompañado y tengo una cita para esta tarde.Molina. Tiene usted rotos los lentes, Vizconde.Todos. J á , j á , j á !Miguel. Todo se sabe!Vizc. Pero señores...López. Valiente abanicazo.Miguel. Segunda y última aventura del Vizconde de...Vizc. No he sido y o ... es decir, sí; bien... y qué... Yo me dejo pegar por las mujeres, porque las adoro.R oldan, Yo también rae he batido por ellas quince veces.López, á  mí me arruinarán. He hecho un viaje á Lóndres so­lamente para comprar un collar de tres vueltas de per­las en casa de Mortimer.Molina. Cuando yo compre perlas á una mujer, ya habrá llo­vido!Lopez. Oh! Que un hombre se arruine por una mujer, es de­licioso!Andrés. S í ; pero que un hombre de talento tome el amor en se­rio, es un absurdo.Miguel. Se critica y se desprecia á las mujeres? Pues aquí estoy yo para defenderlas. Adelante!R o ld a n , .\migo mio! Yo tenia una novia á quien adoraba! Pues bien, me engañaba con un|brasiieño. Fui á buscarle!...Miguel. Y le mató usted, convenido. Pasemos un poco á cuchi­llo al BrasilRoldan. No; lo arreglaron los padrinos.Molina. Se puede acaso trabajar teniendo amores? Siempre se encuentra uno las mujeres en el bolsillo!Miguel. Todos los grandes artistas han amado.Andrés. Quita de ahí.Mo lin a . El amor es inútil. Saben ustedes lo que decía á los romanos Quintus MetelluslA n d r és . D í.



— 18 -Miguel. Á  v e r ...Molina. Aquel era un romano barbtan! Pues les decía... Quién me dá tabaco?Miguel. Luégo! venga el discurso.Molina. Romanos, s í ; las mujeres son coquetas, falsas, insopor­tables...Todos. (Menos Miguel.) Já , já , ]á ! ... Bravo!...Mig u e l . Protesto, protesto. (Confusión.) órden.-\NDRES. Mira, Miguel, es preciso que te convenzas de qu e...Mig u e l . Ah! tiene la palabra don .Andrés Velasco, jóven-anciano lleno de experiencia!Andrés. Viejo! Porque no hablo con pena de mis veinte años; de mi juventud, de todo ese cúmulo de sandeces que los poetas han inventado. Por la gran razón de que se tie­nen veinte años,es preciso regalarse trencitas de pelo, y sortijas con una inscripción que diga: «Carolina ó Fe- Upa, trece de Octubre de mil ochocientos setenta y seis..» Esto es lo sublime, verdad?Pero en fin, qué es lo que tú quisieras?Yo? que se supriman los sonetos, las violetas y los rayos de luna como excitación á la tontería. Quiero que se su­priman las ventanas con enredaderas; las jóvenes que se permitan regar los alelíes y cuidar sus jilgueros.Pero hombre, qué le han hecho los jilgueros?Me azaran esos pianos con plum as!... Quiero también que no se diga de la mujer amada: «no es como las de­más. Es un ángel!»Por qué?Porque quince dias después hay que decir todo lo con­trario. El amor, los juramentos!... No sé cómo un hom­bre formal puede tomar en sèrio estas pamplinas. Una novia, así... vamos, de ccasion... pase, se la deja con facilidad. Se la dice, «fiija de mi vida, ayer te amaba; hoy no... en paz!» Ella se enfurece, quiere matarse...R oldan. Las mujeres no se matan nunca.Mo l in a . Nunca, leed La Corresfondencia. «Los vecinos notaron un olor fuerte do carbón; forzaron la puerta y cncon-

Mig u e l .Andrés.
-Mig u e l .-Andrés.
.Mig u e l .Andres



traron á la j()veQ.»A ndr és . (Riéndose.) «Los eficaces socorros que le fueron prodiga­dos la devolvieron á la vida!»Molina. Se atribuye su fatal resolución á un desengaño de amor.Miguel. Pero señores...A ndrés. .A los dos meses ve uno aquel poema de juventud ce­nando en los Andaluces...MoriNA. El carbón ha cambiado de sitio y de objeto, se pone de­bajo del bifteaff.Vizc. Todas las mujeres se consuelan! No hay más que ver las viudas!Todos. (Ménos Mig'uei) Olí' Las viudas!M ig u e l . (Furioso.) Eah! Señores... estáis locos. La mujer es el corazón, la fuerza, la generosidad, el sacrificio, el amor, la vida, todo!Todos. Já , já ,já !iGUEL. Las mujeres son ángeles: ;vivan las mujeres! Abrid la historia ypresentadme una, una sola que no haya sido un ángel.•Vndres. Eva, que perdió al primer hombre.M ig u e l . S í, pero le siguió en su destierro, sufrió con él, y le dió su amor, el verdadero paruiso que Dios crió. Ea!Moi.in a . y  Lucrecia Borgia?...Miguel. Resultado de una mala educación. Mujer digna de lás­tima!Vizc. Y  bien, y .. .Mig u e l . Y bien; y las viudas del Malabar, que se arrojan al fuego para ser siempre fieles á sus maridos? Las mujeres son sublimes.Andrés. Yo te digo que...Mig u e l . Y yo te digo á tí, que eres un tipo. Porque con todas tus pretensiones de hombre insensible, tienes tu flaco, y cuando estás solo amas!...-\n d r ss . Y tú no tienes tu llaco?M ig u e l . Ninguno.Amirrs. Pues bien, señores, que se sepa! KI flaco de Migue! es no querer estar gordo. Cuando estaba en relaciones con
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Lola se sangraba.Todos. A h !... ah !...Andrés. Su flaco es ser flaco.Todos. Já ,] á ,já !Miguel. Y  no estoy grueso, no señor, tengo músculos; pero eso qué tiene que ver?A n d r é s .  (Señalándole al ^íientre.) Y GSO?Miguel. El estómago, señor!A n d r é s , (alendo.) Decidicíaraente está delgado.R o ld a n , (m .) Tísico.Lopez, á  Panticcsa, amigo mío.Vizc. Pobrecito! Tan jóven y ya tan desdicluicío.Molina. Toma leclie de burras! Las hay en el barrio.Miguel. En el barrio hay?Molina. Magnííicas!Miguel. (Ap.) (Pues asnos tan poco faltan!) (Llaman i  la puerta de foro.) Silencio, que llaman. Adelante.ESCENA VI.DICHOS, D. SANTIAGO SAN JUAN.S a n t . Ustedes dispensen á un profano como yo!A ndrés. T ío!M ig u e l . Señor don Juan! Pase usted y tome asiento! (Lc ofrece nnasíeato.)S a n t . Con muctio gusto, porque ustedes los artistas viven tan alto que francamente... Y eso que yo no he vivido siem­pre en cuarto principal en la Carrera de San Gerónimo. Miguel. Y no obstante, estaba usted tan bueno y tan...S a n t . S í señor, de jóven rae sucedía lo que á usted. Estaba tan grueso...Todos. Já , já , já!Miguel. (Ap.) (Qué estúpido es este hombre!)A n d r é s . T ío, tengo el gusto de presentar á usted á mis amigos Roldan, Lopez, Molina...S a n t . Artistas, según veo. Yo, señores, no soy más que un simple...Todos. Oh! no!
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S a n t .

M ig uel
S a n t .
M ig uelS a.n t .-•\ndr e .sS a n t .
Mig u e l .S a n t .
M ig u e l .S a n t .T odos.M ig u e l .S a n t .

Vizc.S a .n t .
M ig u e l .A n d r es .S a n t .
M ig u e l .S a n t .

Si sefiores, un simple comerciante que llegó á Madrid con alpargatas y seis reales y medio en el bolsillo! He liecho una fortuna. Pero es que yo tengo una fuerza de voluntad!... Cuando me empeño en una cosa, soy una barra de hierro!Oh! Pero don Santiago ha manejado también la pluma; su libro sobre la esclavitud y el cultivo del algodón... Conocía la cuestión, y eso es todo. Por lo demas, yo soy abolicionista. Es claro. Soy hijo de mis obras. Llegué á Madrid con alpargatas...Y  seis reales...Y  medio! en el bolsillo.(Bajo áMig-ucl.) Cállate.Yo soy un simple comerciante, pero aprecio mucho á los artistas. Los hay que ganan mucho dinero. Por eso cuando mi sobrino Andrés quiso ser pintor,..Le echó usted de su casa!Es claro! porque dudaba de su vocación, pero hoy le abro mis brazos. (Andrés se acerca á él.)Hoy le encarga cuadros el Gobierno!Es verdad, y hoy no dudo de llamarle yerno!(Mir.m á Andrés.) Eli!Su yerno?Sí señor, no lo saben ustedes? No se lo ha dicho? Qué picaron! Sí señores, le doy mi hija única, Cecilia. Señor de .Sedalina, usted comprenderá que este compromiso anterior me impide acceder á sus deseos. En otro caso...Oh! mil gracias.(Ap. al Vizconde. (Ademas, ella dice que no le ama á usted.Cómo! Te casas y me lo ocultabas?Hombre, como todavía no es cosa hecha...Qué dices? Si esta noche se firman los contratos. No les ha convidado á ustedes á la reunión?No!Pero hombre, en qué piensas? Doy un baiiecito, ycueu-

-  2i -



ílw)
L o p e z .R o ld a jí.S a n t .Mo l in a .S a n t .M o l in a .S a n t .
Mu l in a .

to COG ustedes! Digo, si es que...Con mucho gusto!Ya lo creo, y mil gracias!(Á Mütina.) Y  usted? am iguito!...Yo! (Ap.) (Si no tengo ropa negra!)Vamos! Tendré mucho gusto, anime.se usted.(Hasta la noche tengo tiempo de buscar.) Acepto. Señores, hasta luego: sin etiqueta, eh? sin etiqueta. Ex­cuso decir á ustedes... Gracias! Vaya, Santiago San Juan y San Pedro, Carrera, quince, saben que puedenm andar. ÍVáse. Todo esto al ir al foro. Todos saludan.)Santiago San Juan y San Pedro. (Á Andrés, ciuo vuci ve. Conque eres sobrino de los apóstoles?ESCENA Vil.
M ig u e l .A n o u e s .
.Mig u e l .Vizc.-In o r e s .V iz c .L o p e z .R o l d a n ,Mo l in a .
A n d r e s .
Mig u e l .A n d r e s .M ig u e l .

DICHOS, menos D. SANTIAGO.Conque es verdad!...(Fríamente.) Ya lias oido quc esta noche se lirma el con - trato..Mi!Hay un pequeño obstáculo.Cuál?Magdalena.Se arrepentirá en el último momento.Es claro, la fuerza de la costumbre!Y decía que era tan fácil aquello de... «ayer te amaba, hoy no, en paz.» Eso no liay quien lo diga.No, pero hay quien lo escriba. Voy á escribir á Mag­dalena.Andrés! eso no es posible.Por qué?Porque la amas! Porque el dia que ia digas que ya no la quieres, se acabará todo entre vosotros y para siempre! No seas niño, .\ndres, no seas niño. (Andrés ios mira un inoniento, sonríe con frialdad y va á la mesa y coge la pluma.)



L o p e z .Mo l in a .Vizc.A n d r e s .
T od o s .Vizc.M ig u e l .

Vizc.M o l i .na .A n d r e s .Mig u e l .V iz c .
A n d r e s .L o p e z .
A n d r e s .T od o s .L o p e z .Mo l in a .
R o ld a n .

M ig u e l .A n d r e s .

-  2o —L a  escrib e. (Andrés se detiene un instante.)No la escribe!Ves como duda?. No, es que á la verdad, cuesta un trabajo encontrar las primeras frases... (Á Miguel.) Ah! Tu que eras fuerte en epistolas amorosas, díctame una.Bravo!Soberbio!Hombre, quiero ver hasta dónde llegas. «Magdalena... me has amado; has sido para raí como una hermana; me has salvado ia vida!» (Ahora me lo dirás.) Escri­be, hombre, escribe. «Olvida mi promesa, mis jura­mentos. Magdalena, ya no te amo.» Firma. (André* firma y cierra la carta.) (Ap.) (Nunca lo hubiera Creído.)(De muy mal humor.)Señores, es un valiente!Un barbián!(Á Miguel.) Esta carta se la entregarás tu á Magdalena' Pero esto es formal?Magnífico... Di, Andrés, una vez que dejas una vacan­te ... no te enfadarás porque la pretenda...Ehü (Ti-anaicion.) Libertad completa.Es un gran hombre! Propongo que se celebre el entier­ro de su vida de soltero en el Café Inglés!.. Os con­vido.(Sc quila la americana y se pono una levita.) Al Gafé Inglés!...Al Inglés!!(Á Molina;) Vienes!...Imposible! (Ap.) (Tengo que salir á caza de un traje negro.)En marcha. (Salen alegremente por el foro. En el memento en que Andrés llega al dintel de la puerta, se oye en el piano de Magdalena la canción de la Poverina que se indicó en la escena segunda. Andrés queda Inmóvil. Miguel le acerca á él.) Oye,oye la canción de la Poverina. ’Magdalena que ha vuelto ya!(Conmovido.) S i .



M igüei. .  Magdalena, que piensa en l i , y cree que es amada... j Va­mos, qué d ian tre !. (Saca la cada para devolvérsela.)Los JÓVENES. (Desde fuera llegando á la puerta del foro.) PerO Andrés, ■. Hombre!. . .Andrés. Ya estoy, vamos...M iCUEI.. (Se queda un momento oyendo.) L a P o v e r in a ... (Cantando.)Y  tan Poverina!... (De repente con una enérgica transición yen voz muy alta ) Decididamente los hombres son muy es­túpidos! (Guarda la carta en el bolsillo y sale bruscamente por el foro.) Cae el telón.
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ACTO SEGUNDO.

Un salón elcf^antisimo en casa (le D. Santiago. Puertas al foro y laterales. Es de noche.
ESCKNA PRIMEHA.D. SANTIAGO, después CECILIA.S a .NT. {Hablando en la pocrla segunda derecha con los de dentro.) Eli*. ceoded ya, que ao falte nada, que lodo esté muy en supunto. Sobro lod.o cuidado cotí el ponche! (viniendo á primer término.) quc lío, señor! Las oclio y media. No lardarán en venir. Dios quiera que no falte nada. Por­que luégO todo lo critican-y... (viendo á Cecilia.) All! eres tú ...C e c il i». (En traje de baile.) Ha vcuido mi primo?Sant. No: pero eso no tiene nada de extraño, es muy tempra­no, quiero decir... que no es tarde y qu e... qué elegan­te estás!C e c il ia . Calle usted, papá. Estoy volada!Sant. Cómo volada?C e c il ia . Las modistas no hacen más que su gusto. .Mire usted qué vestido.Sant. S í,  muy buena clase, un gró m uy...C e c il ia . No es eso.



Sant. Cómo que no?CECtUA. Dale! si digo que no es cftic.Sa.m . Qué hade ser sic? es gró y rico.Cecília. Pero papá, ¿usted no sabe lo que es Sant. Noc!C ecilia. Qué gana de broma! Parezco una colegiala.Sant. Y qué mal hay en eso?Cecilia. Cómo? Tengo ya diez y siete años!S a n t . No, hija mia, diez y seis.Cecilia. Muy cerca de los diez y siete! Á esa edad, una persona razonable, una persona formal...Sant. Chica!C e c il ia . (Enojada.) No me llame usted chica, papá.Sant. Pero m ujer...C ecilia. Eso!...C r ia d o . La señora viuda de Pié!C e c il ia . Mi madrina! ESCENA lí.
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DICHOS, la SEÑORA DE PIÉ.Sant. La señora de Pié!Se.ñora. Buenas noches, San Juan. Adiós, Cecilia, cómo va? S ant. Perfectamente, gracias.C ecilia. Cómo me alegro de que venga usted tan temprano! Señora. Por tí vengó, hija mia, únicamente.Sant, Mil gracias!Señora. S í señor, por ustedes, porque estoy hoy tan nerviosa... Me he retrasado algo, porque he estado en el colegio de mi niña á llevarla una muñeca.Cecilia. Pero juega aún con las muñecas (ionsuefo?Señora. Ya lo creo, hija mia.Sant. À los trece años?Señora. No,  no! si tiene nueve.S.vnt. Ah! vamos, yo creí... (y lo creo todavía.)Señora. En cuestión de edades es tan difícil adivinar.. .Cecilia. lo creo!



Se.ñora. Verdad? Mire usted, San Juan, podrá usted creer que nadie adivina la edad que tengo?Sa m . No, eh?Señora. No , y tengo...Sant. Treinta y cuatro años.Señora. Justamente. Cómo adivinó usted!S a n t . Oh, señora, lo sabía. (Desde hace quince )Señora. Conque esta noche...Sant. S í señora, esta noche se firmará el contrato.C e c il ia . Ya era tiempo!Se.ñora. Yo no tengo prisa por volverme á casar, y eso que des­de que enviudé, lodo el mundo rae lo aconseja... pero hay tiempo; luego la memoria de aquel Pié...Sant. Que pié?C e c il ia . S u esposo, papá!Sa n i. C s  verdad, mi amigo el señor de Pié, que guapo mozo! .Me acuerdo de un dia de formación que pasaba revista el rey y le vi de uniforme.Señora, á  Pié?Sant. No señora, á caballo.C e c il ia . Papá, que te distraes!ESCENA hl.DICHOS, ANDRÉS, sucesivamenle ROLDAN, VIZCONDE, I.OI’EZ y  MOLINA.A n d r e s .S a n t .C e c il ia .S e ñ o r a .A n d r e s .C e c il ia .A ndr es .
Sant.A ndr es .

(Dentro.) En esta sala? Bueno!Allí está Andrés. Varaos, hombre.Gracias á Dios!Le esperan á usted con impaciencia.(Saludando.) Señora...Tu reloj debe atrasar, primo.Diré á ustedes. Lo he sentido en el alma. Pero los ami­gos me han cogido por su cuenta y .. .  en la mesa, nalu- raimente, se habló de mi boda.De su felicidad.Es cierto, de mi felicidad, eso he querido decir; de



28 —
Sant.S eñora.Sant.A ndres.C ecilia.S ant.C riado.Sant.Lopez.IlOI.DAN.S a n t .
C ecilia .
H o l d a n .Lopez.C riado.S ant.Vizc.Sant.
Vizc.
Señora.C ecilia.Holdan.Señora.R olda.n,Lopez.A ndres.

modo que liabiando y ...Claro, hombre, claro. (Á su hija.) Ya ves...Si se ocupaban de tí es una excusa.Pero no has traído á los amigos?Sí tio, vienen conmigo.Qué amigos?Unos que he convidado. (Hace falla quien baile, hija.)El señor Roldan, el señor López...Señores! Celebro tanto!...Oh por Dios! nosotros somos los que...Nosotros verdaderamente somos los...Un baile de confianza. Sin etiqueta, yo no soy más que un comerciante que... Ah! se me olvidaba! Mi hija, se­ñores!Celebro mucho que liayan ustedes aceptado la invitación de papá.Señorita, es una Iionra qu e...Es guapita! Andrés, mi enhorabuena! (d . Santiai?o lo* [.re-sonta á la viuda.)El señor Vizconde de Sedalina.Hola!Señorita... SeñorSan Juan! (La casan con otro; pobre muchacha, me echará tanto de ménos.)Y  no salmla á la viuda! Pst! P,st! No me entiende, (l«hace señas y el Viíconde continúa distraído.) QuC tiene Us­ted allí !Í la señora viuda de Pié!(Saliendo de su abstracción y cogiendo una silla con la mayorrapidez.) Ah! Señora, tome usted asiento!Gracias. (Á Cecilia.) Qué significa!Estos jóvenes son tan atolondrados!..(Que desde ta presentación continúa con López al lado de la se­ñora viuda.) Pié? Tuve un lance con él.Un duelo! Con Pié?Oh! pero se arregló afortunadamente.Uo bravo militar. Anoche precisamente se hablaba de él en casa del ministro de la guerra.Tú traías al ministro.



Lope/. Ya lo creo! íntimo amigo mio; lo conocí en Versalles comiendo juntos en casa de Pepe Thiers'.S a n t .  Qué bien relacionado eslí mi sobrino! {Molina con el pelocomo en el acto primero, pero con levita y pantalón negro.) Criado. (Detrás de Molina apuradísimo.) Señorit')... Señorito... Molina. Qué hay!C riado. Su gracia de usted!Molina. No la he tenido en mi vida.S an t . Oh! por fin ... Otro amigo.Señora. Y sin pelo que viene el amigol C ecilia. Pero papá, qué es eso?Sant. Un artista. Un gran pintor!S e ñ o r a . Viene del Brasil? (Con ironía.)Sant. (s¡n comprender.) No sé. Se lo preguntaremos.C riado. Señor, )a sala está llena de gente.Sant, Y nosotros aquí, Dios mio! Anda, Cecilia, hija mia, dis­cúlpanos, diles lo que ha pasado y ... que bailen!C riado. No ha venido aún la pianista.Cecilia, No ha venido mi profesora?Sant. En qué estará pensando doña Rosario? Anda, hija mia, anda. Andrés, da el brazo á la Señora, u.stedes andan por donde gusten; están ustedes en su casa. Que dian- tre de pianista! Á ver, tú , Valentín, que sirvan el pon- cliej qué más da, ganaremos tiempo! (Vánse la Señora, Cecilia, Andrés y O. Santiago y el Criado )ESCENA iV.r o ld a n , MOLINA, VIZCONDE, LOPEZ, después, el CRIADO con el ponche.R o ld a n . Pues señor, Andrés es un gran hombre!Lopez. Y tiene buen gusto.Vizc. Matrimonio por cuestión de interés.Molina. Tu le deseabas, no por el interés, sino por el capital. C riado. El ponche.Lopez. No es del todo mala esta soirée.Roldan. Oh! no.Molina. A mí rae cargan todas las reuniones; no voy á nin-
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guna.Vizc. Por qué no?Molina. Porque tendría que poseer un traje negro.Lopez. Y por qué no tiene usted un traje negro?Molina. Porque tendría que ir á runiones.R oldan. No es maio el ponche.Molina. Tiene poco rom!R oldan. Ea ! Qué hacemos aquí? Vamos al salón!Vizc. Sí, sí; esta noche, es noche de aventuras: debe haber unas mujeres... ¿Vienes, Lopez?Lopez. Ahora voy. Me he mancliado los guantes con el ponche: voy á ponerme otro par!Molina. Vaya un lujo!!R old al . Es un dandy!Vizc. Vamos. (Vánse los tres.)ESCENA V.

— 50 —

I.OPEZ, MIGUEL. Lope* en cuanlo se queda solo mira en derredor y sa" ca un pedazo da g'qma con el que se Trola los guantes..Mi g i e l .Lopez..Michel.L opez.Miguel.Lopez.Miguel.Lopez.Miguel.
Í.OPEZ.Miguel.

{Entrando por el Toro.) Sin gente quG liay ya 611 la sala! Calla! Lopez.Unos guantes que no me he puesto más que dos veces, y cómo están ya!(Pero qué dÍab!o.s estará haciendo?) (se acema ) Já , já, já , jáü!Eh! Miguel!Caiste, amigo, caíste!Pero... s í... Cómo?El hombre de los tres pares de guantes!!Me tilvidé de traer otros y .. .Bien, bien, conozco el sistema, lo he empleado en al­gunas crisis financieras.Dispensa, me esperan para un vals. (Sale.).\nda con Dios. El tipo de la elegancia! Falta elegancia y sobra tipo! (Va á la purria de] salón del Iiaile ) Ahí CSlá líl primita, que no vale la centésima parto d e... Váigam'



— 31 —Dlüs! L()s hombres... Niños juguetes para Horarios luégo.E S C E N A  V I.
grandes que roinpeo sus

CRIADO, MAGDALENA, MlCl-’EL.«'.RUDO. Pasaré el recado!...M.ui. Sí, haga usted el favor...Miguel. Magdalena!Mac. Miguel! Cómo aquí!Miguel. Estoy convidado, y usted...Mag. Una casualidad, y un compromiso de mt amiga Rosario, que siento tener que cumplir.Miguei . Pues cómo es eso?Mag. Hace una hora que me mandó llamar porque está enfer­ma, y como es profesora de la señorita de esta casa, es­taba comprometida á acompañar al piano á las que can­tan, y tocar algo para bailar... en fin ... figúrese usted su apuro y ios ruegos que rae ha tenido que hacer para obligarme i  reemplazarla... Ya ve usted, Miguel; en primer lugar yo uo tengo traje á propósito ni nada. Me he arreglado como he podido, y aqui me tiene usted... Luégo... en confianza. Nuestro señor casero tiene tan buena memoria que jamás se equivoca en ir á primero de raes. Amigo, las que tenemos la necesidad de ganar nuestra vida, tenemos que violentarnos... porque no hay remedio!Miguel. Pobre niña! Pero André.s, que gana tanto dinero... ¿no podía?...Mag. Qué dice usted? Si algo bueno tiene el trabajo, es la in- líependencia digna en que nos coloca. La fatiga podrá hacer tal vez que palidezca mi cara y Andrés me en­cuentre menos bonita; pero cuando le tiendo mi mano. B.S siSlo para estrechar la suya; y cuando le digo: <njo te 
amo,)) no tiene derecho á dudar de mis palabras.Miguel. I’ero André.  ̂ sabe que usteil viene?



Mar. Ahora le dejé al salir una carta al portero.Miguel. Al portero? Buena persona! La recibirá mañana por la tarde... conozco el sistema!...Mac. S í , eh?... Yo creía...Miguel. (.A.p.) (Cómo hago yo para que esta pobre ihucliacha no presencie la infamia de Andrés?)Mag. Pero hombre, le dura á usted aún la tristeza de su amor desdichado?Miguel. S í . . . eso e s ...Mag. y  está usted de baile... Me gusta la lógica.Miguel. De baile... (Qué diantres inventaría yo para...)Mag. Se volvió usted á ensiraismar...Miguel. E s por usted, Magdalena.-Mag. Por mí?Miguel. Por usted!Mag. Pues qué ocurre?... Vamos, eso será una broma.Miguel. No, Magdalena...Mag . Pues entónces...•Miguel. Siento que haya usted venido aquí esta noche.Mag. Porqué?...Miguel. Porque... (Qué iba yo á decir?) Porque... (Ah! qué idea!)Mag. Acabe usted. Por qué?Miguel. Porque la casa no es... vamos, no e s ...Mag. Cómo?Miguel. Ya ve usted, un solieron libertino que da una soirée á sus amigos.Mag. Qué dice usted!Miguel. Aquí no vienen señoras.Mag. Pero y su liija?...Miguel. Si es soltero.Mac. Si dijo Rosario...Miguel. Una excusa para no venir ella por lo mismo.Mag. Oh! qué infamia! qué amigas! Parece imposible.Miguel. Oh! Las am igas... sí, parece imposible; pero lo queprocede es que usted se retire antes que la vea nadie, porque usted compremierá que no ganaría nada.
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—  3ó “ ■ «MxG. Sí, si, Dios raiol cada dia se tiene un desengaño. Míguel. Esa es la vida, conque prontito.Mag. Si Andrés lo supiera...Miguel. Digo! Si lo supiera Andrés... vamos, eh?ESCENA Vil.DICHOS, D. SANTIAGO, que sale con el CRIADO.Sant. Esta señora? Celebro tanto...Miguel. Ay!Mag. Caballero! Yo siento que...Sant. Cecilia, mi hija, la acompañará al piano.Miguel. (Nos hemos lucido!)Sant. Cecilia! aquí viene. Hágame usted el obsequio de pasar, señorita.Mag. Pero, Miguel, qué decía usted? Cuidado que tiene usted unas bromas...Miguel. S í, p or... por pasar el rato! (Nos hemos caido.) (Magda­lena pasa al salón del brazo de O. Santiago.)ESCENA Vni.MIGUEL, después CECILIA.-Miguel . Pues señor, bien, relebien. Ahora va á ser ella. Si co­giera en este momento á Andrés le hacía pedacitos. Mi • re usted que es majadería crasa. Estoy nervioso, estoy saltando.Cecilia. Hola, caballero! Usted tampoco baila.Miguel. Casi!...Cecilia . Cómo casi? Yo no bailo ya!Miguel. Cómo ya?Cecilia. Eso para las pollitas y los muchachos, verdad?xVIiGüEL. Pero usted... (Cómo me fastidia este angelito.)C ecilia. Oh! En vísperas de boda... de un asunto tan serio! No puede usted figurarse lo que me preocupan esas mil atenciones que ha de tener una persona razonable en el nuevo estado.



S í —M ig u e l .C e c il ia .
M ig u e l .G e c i l u .Mig u e l .C e c il ia .
Mig u e l .C e c il ia .M ig u e l .C e c il ia .

ANDRES-Mig u e l .C e c il ia .-\n d r k s .
C e c il ia .Vizc.C e c il ia .
V izc .
C ecilia  . V iz c .

Eb?Figúrese usted. Olí! No todo son alegrías, hay que ocu­parse de la casa. Trece mil reales... no puede ser mé- nos... en nuesraa posición: pues luégo entre usted con el coche.¡Que entre con el coche?Ya ve usted, tres mil reales mensuales... digo yo.S í ...Un abono en el Real y en la Comedia, aunque pongamos nada más que un tercer turno.Es claro...Ya ve usted. .-Andrés montará á caballo.Bueno! s í...Ahí tiene usted otro gasto. Oh! le digo á usted que...ESCENA IX.ANDRÉS, <Iespucs VIZCONDE, por e! foro.
(Muy agUa'io) Miguel, Miguel, amigo mio.Qué hay?Qué pasa, Andrés? Qué agitación!(Cecilia!) No, no es nada, dos palabras solamente que vengo á decir á Miguel.Secretos? Me retiro.Cecilia, Cecilia, vals, oye usted?Ay Vizconde, dispénseme usted. Baile usted con las pollitas.Oh! no. Usted me le ha concedido y reclamo formal­mente este vals.Entónces... vamos. (So coge dei brazo de! Viíconüe.)Tanta bondad... (CeclUa y el Vizconde Tánsc foro.)ESCENA X.MIGUEL y ANDRÉS.Mig u e l . Y Ijien, qué ocurre?



And»f.s . Que está aquílM ic ü e i. .  Magdalena? Ya lo sé.ANmiBs. La vi entrar con mi tio y me fui á escape al gabinet.- del tresillo.Miguel. Ella no te lia visto?Andkes. Aún no; pero qnó Importa? No es posible evitar la ca­tástrofe. Claro es que viene á romper mi matrimonio!Miguel. Calla, majadero, no pienses en semejante cosa.A > o r e s . Cómo?.Mig u e l . Viene a tocar el plano para que bailes con tu futura.Andrés. Magdalena...Miguel. Viene como honrada y trabajadora que es, á privarse de su sueño, á olvidarse de su salud, miénlras tú estás ocu ­pado en engañarla.A n d r é s . Pero ella no sabe?...-Mig u e l . Nada aún.Andrés. Y  mi carta?Miguel. Aqni está: no lie tenido todavía el valor de entregársela. Mírala, intacta, aún lá puedes romper.Andrés. Yo? ...MlGUtíL. (Con cariñoso int-’ i-és ahrazanilole.) Di, Andrés. Tc aCUerdus de nuestros buenos tiempos en Roma? La noche aquella que estábamos poetizando, como yo decía, en las ruinas del Coliseo?... Te acuerdas de una niña descaicita... muCTta de frió ... que lloraba y nos refería entre sollozos que la pegaban cuando volvía ásu casa con la manecita vacía de limosna... tú ... casi llorabas escuchándola.A n d r é s . Ya lo creo! una criatura de ocho anos á quien maltra­taban... (Conmovido.)-Mig u e l . Tú la besabas conmovido... Yo tuve envidia y dije; Y yo, Corpo di Baco, no tengo labios también? Y en- tónces la niñita nos cogía á los dos de la mano... y .. .  ¡qué diantre! Tenía suerte aquella niña en medio de to­do! El cariño, la protección la rodea.ban. Hoy... hoy... como la niña es una mujer, claro! no se la besa... y ...(Muy iicjo y con e¡ senlimicnto más coiuonlraRo.) Iio y ... ya n'i se la quiere... Andrés, eres un tipo. (T^nsicion.) Rompe
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estacarla, no seas necio, tu deber y tu felicidad están junto á Magdalena!A n d r é s . Mi felicidad... (Conmovido.)Miguel. Vamos!Andrés. Y e) ridículo?Miguel. Desengáñate, Andrés, cuando un hombre...Andrés. Calla, calla, que vienen.ESCENA XI.DICHOS. VIZCONDE, segueda puerta izquierda.Vizc. Andrés... ¿No sabes? Está en el piano.Miguel. (Qué oportunidad!)Vizc. Está preciosa. ¡Qué ojos! qué sonrisa! Estoy loco, !o que se dice loco por ella. nAores. T ú?V izc. Por supuesto que la palabra es palabra! Me has dicho li­bertad completa. Recuerdas?Andrés. Déjame en paz.Vizc. Qué es eso, te enfadas, chico? Te vuelves atrás.. .  Ganará • López la apuesta?Andrés. ¿Qué apuesta?Miguel. (Este nos divide!)V izc. Pues López ha apostado cuatro mi! reales con Roldan á que le arrepientes y no te casas y das la gran campana­da. Unos ponen por López, otros muchos por Rol­dan. Es delicioso!Andrés (á Miguel.) (Ya lo oyes!Miguel. Y qué?Andrés. El ridículo! Que dirán s i...)Vizc. Conque tú , qué dices á eso? (Á Andrés.)Andrés. Y o, que ha perdido López.VTzc. De veras?Andrés. Que no he variado en nada de modo de pensar.Vizc. Luego puedo conquistar á Magdalena?A ndrés. Á mí qué me cuentas!Miguel. Andrns. escucha.
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A^DRES
Miguel.Vizc.
Miguel.Vizc.Miguel.Vizc.Miguel.

S a m .Miguel.SA^T.Miguel.Sant.Miguel.Sant.Miguel.S ant.Miguel.Sant.Miguel.Sant.

jDejadme en paz, hombre, dejadme en paz. Me vais á volver loco. Me estáis mareando, ea! (Saie por la puertadel salon de baile.) ''' Habrá imbécil!Bravo! Pero cómo la hablo yo en medio de tanta gen­te?... A h !... qué idea!... Miguel, tengo una idea... de Luis catorce! .¡Buen provecho! : ■Mejor dicho, de Luis quince. 'Sea en hora buena. Celebraré que llegues á Luis diez y seis. 1 ..Gracias, chico, gracias... (Sale corriendo.) Voy á escribir. No he visto en mi vida m;Ls farsantes juntos. Es preciso inventar algo que haga saltar á don Santiago. Ah! qué idea! No es de Luis quince, pero puede pasar. La imá- gen de San Juan que me piden en Torrelodones. E! te- légrama del párroco. S i , esto es.E S C E N A  X U .MIGUEL, D. SANTIAGO.Cómo tan solitario?(Ap.) (Pues señor, la cuestión es ganar tiempo. Salga el sol por Antequera! Me hago farsante también.)Qué se medita?...Ah! don Santiago?. Precisamente estaba pensando en usted.Sí? Pues?...Por lo de su efigie. Oh! (Fingiendo sorpresa.)Cómo?Oh! ¡por vida d e!... No sirvo para guardar un .secreto., es tontería.Un secreto!...Había ofrecido callarlo y en cuanto le he visto á usted. . .  adiós!...Pero...Ya no importa! Ya lo he dicho.S í, pero...
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Mu;uei-.Sant.Miguel.S ant.Miguel.Sant.•Miguel.Sant.Miguel.Sa.nt.Miguel.
S ant..MiguelSant.Miguel.S ant..Miguel.Sant.Miguel,Sant.Miguel,Sant.MiguelSant..Miguel.Sant.Miguel,

Hace mucho que no ha estado usted en su pueblo?En Torrelodones?... hace tres aíios.(MagQÍÍieo! Áaiino pues.) De modo que usted no sabía...  Q ué!... q u é!...Me lian encargado sa efigie de usted en mármol. (Allá va eso.)Hombre! Yo un simple comerciante que...No sea usted tan modesto, señor don Juan. Usted ha so­bresalido en la industria.Sí, pero...La industria! El principal elemento de las naciones! La fuente de su prosperidad! La gran arteria social!Si, eso es cierto.¿Le parece á usted que en su pueblo no han de tener or­gullo eu que á la cabeza de la industria figure un hijo de aquel lugar? ¿Que no han de colocarle entre los de­mas bustos de hombres notables con que adornarán el nuevo ayuntamiento?Ah! es cosa del ayuntamiento? Ya sé yo qué regidor me habrá hecho la contra. Cerezuelo!Corezuelo? Uno alto, delgado?- -No, no, grueso, así como usted.(Dale.) Ah! sí; tiene usted razón, le confundía con ... Con Velez.Precisamente en Velez, pero está usted en un error.Por qué?Porque precisamente son los dos que hablaron del pro­yecto con más interés.Qué me cuenta usted?Lo que usted oye.Pero hombre, si me cuesta trabajo creer... no, imposi­ble; no puedo aceptar.Señor don Santiago...Es una honra disparatada.Señor San Ju a n ...Póngase usted en mi lugar.Póngase usted en el mió.

-  38 -



S a n t .H ig u e l .S a n t .M ig u e l ,S a n t .M ig u e l .
S a n t .-Mig u e l .S a n t .M ig u e l .S a n t .
M ig u e l .S a n t .M ig u e l .
S a n t .
Mig u e l .
S a n t .
Mig u e l .S a n t .Mig u e l .

En ei de usted?Yo vivo de mi trabajo.Hace usted bien.De las artes.Y  qué?Cómo y qué? Señor San -Juan, usted olvida que se me ha encargado esc trabajo. Usted duda tal vez...No, eso no.Oh! si señor. Usted duda, y es preciso que me sincere. Pero amiguito, si yo n o ...(Sacando un pliego.) Vea usted esto tclégrama, vea usted. (Leyendo.) Torrelodones cinco. Corre prisa efigie San Juan; no repare en precio. Trabaje mucho, no per­derá... Diaz, presbítero. Firma el cura.Como la persona más caracterizada y .. .S í,  s í; me hago el cargo.Usted renuncia? Bien. Cómo ha de ser. Se perderá mi trabajo. Perderé el hacer otros, perderé...Eso sí que no. Yo no quiero que usted pierda. No falta" ba más.Cómo! ¿Sería usted tan bueno que se sacrificase?... Oh! no, no, no lo consiento. Sufriría usted mucho.No, hombre no! Yo sé hacer un sacrificio cuando es preciso.Acepta usted la efigie?Pero bien sabe Dios... que no es por mi.Yo también lo sé. Pero reflexione usted antes si se encuentra con fuerzas. Porque los periódicos hablarán de usted y le pondrán en las nubes. El gobierno no podrá mirarlo con indiferencia, y se verá usted obligado á aceptar un alto cargo! Luégo las cosas se enredan y vies nen las elecciones; y luégo en la cámara, en una crísi- podría suceder!... Yo quiero que usted lo piense ánles. Yo no me perdonarla que su modestia se mortificara con las alabanzas de la prensa, ni de que se tuviera que al­terar la paz en que hoy vive, por los sinsabores é in­quietudes que trae consigo un alto empleo; las ene-
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S a n t .
Miguel.Sant.Miguel.Sant.M iguel.Sant.Miguel.Sant.Miguel.Sant.-Miguel.Sant.Miguel.Sant.Migu el .Sant.Miguel.Sant.Miguel.
S-\nt.Miguel.

mistades que proporciona una cartera: en fm, á menos que usted en bien de la industria no lo sacrifique todo. ¡De la industrial De la gran artería.(Se ha conmovido cómicamente durante toda la relación de Miguel, no puede callar por más tiempo y  lo interrumpe rápi-damonie.) De la Cartera, si señor, digo de la arteria. (Remachemos el clavo.) Una prueba más! Una prueba más.De qué?De su bondad, de su abnegación, de su tolerancia. S-, era poco lo de Andrés!(Sorprendido.) Cómo lo de Andrés!No digo? Bien, don Santiago, bien. Ni aun quiere apa­rentar que lo sabe! Bien, don Santiago, muy bien!No comprendo.Pero conmigo no era necesario ocultarlo. Me consta que usted lo sabe, que lo perdona y . ..Y  qué?Que le admiro ú usted.Pero hombre...Qué? Insiste usted en aparentar que lo ignora? Ignorarlo? n o ... pero no sé una palabra de loque usted dice.Después de todo liace usted bien. Los angelitos no tie­nen la culpa.Los angelitos?En su hija de usted hallarán otra madre.Otra!Qué importa qiie la gente murmure y le critique á usted? Si uno quisiera dar gusto á todo el mundo!Á ver, á ver, Miguel, expliqúese usted, canastos.Para qúé? Qué obstinación. .4 qué repetir á usted que el pobre Andrés se veía apurado con sus dos hijos y con la madre, porque creía que ésto sería un obstáculo para su boda con Cecilia?Cómo! qué infamia?Pero de veras no sabía usted...



Sant. N í una palabra.Miguel. Necio de mí, y yo he sido quien...Sant. y  se lo agradezco á usted.Miguel. No me lo perdono, Pero quién sabe? Don Santiago, pue­de que no sea verdad.Sant. No le disculpe usted.Migu el . Puede que sea una intriga de algún farsante para im­pedir la boda. Se miente tanto!Sant. Desengáñese usted, cuando el rio suena...Miguel. Sí, pero con todo... yo no creo...Sant. No le disculpe usted.Miguel. En último caso, nada cuesta averiguarlo.Sant. E s claro que lo averiguaré.Miguel. Va usted mañana á Torrelodones, y da usted las gracias á Corezuelo y á Velez por lo de la efigie.Sant. S í ,  sí..Migu el . Pregunta á usted á Gerezuelo si la acusación es cierta. Sant. Á Cerezuelo?Miguel . Él me lo refirió todo casi llorando.Sant . No, si en el fondo es muy buen sujeto.Miguel. Luego vuelve usted... pero cá, no es posible liacer nada. Sant. Por qué?Migu el . Hay que firmar el contrato esta noche.Sant. No señor.Migu el . Pero señor San Juan!Sant. Pero Miguel! ¿Voy á casar ámi hija sin salir déla duda?(La hija de un hombre que podría ser ministro?)Miguel. Y  va usted á encontrar un medio de suspender!...S ant. Eso sucede todos los dias. Diré que es cuestión d e ... de cualquier cosa, de los papeles. (Rápida u  escena hasla elfinal )Miguel. Pero nada de escándalo.Sant. Oh, nada!.Miguel.  Mucho sigilo y cautela, sobre lodo con Andrés.S ant. Justo, con él sobre todo!Miguel. Bien, don Santiago, muy bien!Sant. Voy á ver al notario. MU gracias. Miguel, sin usted...
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—  42 ~Dios sabe!... (Váse.)-VírcuBL. Dios sabe, don Santiago. (Transición.) Já , já , já , já!ESCENA XIÍI.Todos los personajes menos D. SANTIAGO, que viene después y MAGDA­LENA que no sale hasU el fin del acto.Vizc.Cecilia .Miguel.Señora.C ecilia.Señora.Miguel.Señora.Miguel.Roldan.Lopez.A ndres.Miguel.Andres.Miguel.A ndres.Lopez.Roldan.Vizc.Molina.Andres.S ant.Todos.Señora.Sant.Cecilia.

Miguel, ya empleé mi idea de Luis quince. He escrito á .Magdalena.Pero y papá?Con el notario.Oyes? con el notario.Ha llegado por fin?Pronto .se firmará.Quién lo duda!Estoy tan nerviosa... me impresionan tanto estas cosas! Si vieras hija, como me quedé al dar mi mano á Pié!(Á pié?i Así se quedará mi amigo Andrés.Ya lo está, verdad.Qué pálido!Sí? El calor sin duda.Pero es po.sible, Andrés, que mientas.RasUa de observaciones. Da mi carta á Magdalena, que salga de aquí y que se acabe todo!Estás resuelto?S í . (Los jóvenes hablan á un lado de la escena.)(Todavía falta lo principal.)(Nada, nada, lias perdido-)(Pongo por Roldan.)(Cuándo nos vamo.s?)Pero ese contrato no vieneDispensen ustedes, pero esta noche no se puede firmar. Cóm o!...Por qué?...Un pequeño inconveniente, cuestión de papeles... n a­d a ... pero que hasta dentro de unos dias...Papá!



!ì\vr. Qué quieres que yo le haga? hija mia, después de todo UQos dias más ó meaos; tú eres jóvea.A míkes. Uq rompimieoto lio !...Samt. No! pero ua plazo al méoos. Necesito refleiioaar cier­tas cosas.Ci-cii.iA. Ha visto usted, madrina?Sbxo iu . y  qué? No tengas prisa. Las jóvenes no debemos dar á entender nada de eso.S*NT. Pero señores, que este incidente no interrumpa ía d i­version... Esto no vale nada... El baile sigue...Tonos. Al salón! (Vánse todos múnos el Vizconde. Andrés y Mi­guel )Vizc. Caballeros, os invito á almorzar mañana. Magdalena servirá el Champagne.Mlf.CEI.. Bravo!... me convido. {Vánse Miguel y el Vizconde.)•Andrés, (a i).} {Ali! yo me ahogaba. Al fin puedo arrojar esta má.scara que me oprime. Soy libre, respiro... Corro á buscar ú Magdalena, antes de que reciba mi carta quela despide... (Magdalena atraviesa el salon sin ver á Andrés< leyendo una carta.) Mi Carta, 6s tarde, desgraciado!)Vi7x. Mi caria, la lee, delicioso! Cae ei telón.
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ACTO TERCIÍKO.

Gabinete amueblado con exagerada elegancia en casa del Vizconde. Puer­tas al foro y laterales, á la izquierda una panoplia, Marquesitas, sillas, etc.
ESCENA PRIMERA.EL VIZCONDE, JUAN.Vizc. (Sentado.) Bien: hablemo.? de otra cosa. Recuerdas míinstrucciones?íüAN. Las que se refieren á la última aventura amorosa dei se­ñor Vizconde?Vizc. Precisamente.J uan. Al pié de la letra.Vizc. Bueno. Ahora sólo falta que en cuanto se presente esa jóveo y pregunte por la señora condesa, contestes con aplomo que está en casa.J uan. Entendido.Vizc. Ah! no te olvides de añadir que se halla en el tocador.J uan, No lo olvidaréV izc. En seguida me pasas recado.J uan. Se le ofrece algo más al señor Vizconde?V izc. Nada más. Vé, pues, y cuidado con hacer alguna de las tuyas!



J uan. Puede el señor estar tranquilo.Vizc. Mis amigos no tardarán. Da una vuelta por el comedory cuenta con que falte onda para que el festín .sea dig- 
00  del aoíitriun.J uan. Todo está ya dispuesto.V iz c . Retírate.J uan. (Quiéo será el señor dei aofitrion?) (vise.)V iz c . Creo que no he omitido detalle para que mi ardid sen coronado del éxito más completo. La carta que escribí á Magdalena iba á nombre de mi madre. De firmarla y> no vendría. Una vez aquí, Magdalena habrá de pagarme la burla del abanico! Y  bien que lo maneja! Aun mo duele el golpe. Y  todo para qué? Para oir decir á Mi­guel cod la ironía que le es propia: El diantre eres, Se­dalina.Ju^N. (En el foro.) SefiOritO?Vizc. Ella! Tan pronto? Es la linda jóven?J uan. No: es un caballero bastante feo y bastante viejo, que desea hablar á usted.Vizc. Ha dicho su nombre?J uan. Me ha entregado esta tarjeta.V iz c . Dáme. (Leyendo.) «Santiago San Juan.» Mi ex-suegrv»! Qué me querrá? Hazle entrar y ruégale que espere un momento. No es cosa de recibirle en este traje. Diui Santiago aquí! Qué habrá ocurrido? (Saio por la puerta .1«la izquierda.)J uan. (Eu u  puerta del foro.) Pase usted, caballero. El señor Vizconde no tardará! (Váse por ei foro.)ESCENA U.D. SANTIAGO en Irsje de TÍsje. bufanda rodeada al cuello, gorra muy encaíquetada. Trae una maleta en la mano. Anda lentamente; mira .ti público sin hablar, y después de una pausa dice:Vengo de Torrelodones! (Deja l» maleta sobre una silla.) Lü conversación habida con Miguel me indujo á empnm- der el viaje. Natural era que demostrara al ayuntamien-
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to de mi pueblo mi gratitud por el honor que me dis­pensaba, y más natural aunque averiguase la historia délos angelitos que atribuyen á mi sobrino Andrés! Llego á la hora y media al término de mi escursion, me dirijo á casa de Cerezuelo, llamo, me abren, éntro, me anuncio, y á poco veo á mi amigo que todo sorprendido exclama:—San Juan, usted por aquí? yá qué bueno?— A dar las gracias al ayuntamiento. Sé que ha desecliado el proyecto del obelisco, y me alegro. Un obelisco acusa cierta pretensión, sobro, que ahí está el Egipto con sus pirámides... Dejemos á cada país sus monumentos.—Cier- to, replica Cerezuelo; pero todo eso no me explica el motivo de su visita.— Cómo no adivina usted? Vengo so­bre mi busto.— Qué busto?— El que va á crigírseme en el ayuntamiento; y al decir esto, adopto una postura mo­numental. Mírame Cerezuelo con aire de exlrañeza, mejor aun, de miedo,— Muy bien. No se mueva usted hasta mi vuelta:— dice, y desaparece cerrando tras si la puerta. Esto me sorprendió, pero no me moví. Al ca­bo de algunos minutos, y en vista de que no volvía, en­tro en curiosidad y me acerco á la puerta por donde mi amigo había desaparecido. Escucho, y nunca lo liubie- ra hecho. Cerezuelo decía á su mujer, con quien liabla- ba:— Es una locura pacífica, pero temo que sobrevenga un acceso terrible.— ¡Calculen ustedes mi estupor. Aquellas frases fueron el rayo de luz que me hizo ver la burla do que había sido víctima. De todo lo cual he de­ducido, que Miguel era un instrumento; que Andrés tiene la culpa de todo; que raí niña no se casa con An­drés, y que no se coloca ini busto en el ayuntamiento. A raí me tiene sin cuidado. Poro verán ustedes cómo colocan el busto de un cualquiera, que no tendrá ni mis trabajo, ni mis servicios, ni mi talento, ni mi ilus­tración, ni mi modestia. Ellos se lo pierden. Que se fastidien!!! Aquí está el Vizconde. Él me vengará.
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-  48 —ESCENA m .D. SANTIAGO, el VIZCONDE.VlZC.
S ant.Vizc.S a n t .Vizc.S a n t .
Vl7.fl.S a n t .V iz c .S an.t .V iz c .S a n t .V iz c .
S.vnt .Vizc.S a n t .V iz c .
S a n t .V iz c .S a n t .V iz c .S a n t .V iz c .S a.n t .
V iz c .S a n t .V iz c .

(Primera izquierda.) SeñoT doD Santiago! á qué debo e placer... (Reparando en el traje.) Calle! cse traje... ese saco... Sale usted de Madrid?Todo lo contrario, vuelvo.Ya! Un viaje de recreo eh?Precisamente de recreo... no!A juzgar por su duración...No ha sido m ucha... pero crea usted que no me he di­vertido.Ah! vamos, algún negocio...S í ...  eso... es un negocio... (fallido.)Referente tal vez al matrimonio de Cecilia?(Él mismo se clava!) Tul vez...Era de esperar después do la escena de ayer...Oh! no me la recuente usted! Pasé un ralo infame. Según eso la dilación del contrato... fué exigencia de Cecilia?No: inia.Hola!(Ha hecho efecto!)Y  puedo saber, si no es indiscreción las causas de tan grave acuerdo?Justamente no es otro el objeto de mi visita.De veras? tome usted asiento!G ra cia s! (Se sientan.)Escucho á usted. Tengo verdadera curiosidad Antes ha de permitirme usted que le haga una preguntan Haga usted cuantas quiera.Aquí para ínter nos, veía usted con buenos ojos la boda de mi hija?Don Santiago...Conteste usted... s í .., 6 no. Con franqueza.Si es capricho...



-  49Sant.Vizc.Sant.Vizc.Sant.Vizc.Sant.Vizc.Sant.Vizc.Sant.
Vizc.Sant.Vizc.S ant.Vizc.Sant.V izc.Sant.

V izc.S ant.V izc.S ant.
V izc.S ant.

Supongamos que lo sea.Pues hien.Ü No; Está usted satisfeclio?Pedir más franqueza serta gollería.Demasiado sabe usted el afecto que me inspira Cecilia hace tiempo.Mucho que sí: y más de una vez me ha hablarlo usted de él.Como que llegué á pedir á usted su mano.Cierto.Que usted me negó...Yo tenía á la sazón otros proyectos...Acerca de su sobrino Andrés?Justo. Acerca de Andrés, el cual me ha engañado hoy como entónces ustedes. El muy hipócrita! Si parece men­tira que se fpiieda fingir hasta e.se extremo. Pero ya se v e ... como es artista...Poco á poco; hay artistas dignísimos.Créame usted; todos son peores, y especialmente los pintores.Todos?Sin excepción. Consulte usted la historia. El mismo Ra­fael tuvo su Fornarina.S í . . .  y qué?Que mi sobrino, ciego admirador del gran artista, le copia hasta en sus extravíos.Será posible?Ah! se rae escapó; qué diantre, no tengo por qué ar- repentirrae. Sépalo usted si no lo sabía. Andrés adora á una mujer que no es suprima. El muy pillo...(Á Magdalena!)Dígame usted ahora si Andrés puede ser mi yerno?Yo?...Jamás. La ocultación de esas relaciones me da derecho á sospechar de su bondad, y me desliga de todo com­promiso.Será verdad?Pues no faltaba otra cosa! 4



— bO —Vizc.SA^T.Vizc.
S a:<t  . Vizc. Sant.
Vizc.Sant.Vizc.Sant.Vizc.Sant.

Cuánto me alegro!Eh?He (lidio que me alegro? Vea usted: también á mí se me ha escapado! Sólo que yo tendré que arrepentirme. Cecilia no me am a...Está usted seguro?Ayer mismo lo oí de labios de usted.Naturalmente. Las circunstancias eran otras... Disponía de la suerte de mi hija, y quién sabe si estaba equi­vocado.De modo que puedo aspirar...Eso depende de usted; y si Cecilia consiente...Usted no se opondría!En manera alguna.Gracias. (Esto es matar dos pájaros de un tiro.)(Bien sabía yo que éste me vengaría.)ESCENA ÍV.
DICHOS, MIGUEL, luéyo ROl.DA.V y LOPEZ.Mig u e l . (Por ei foro.) Corpo di Bacco! Se almuerza hoy aquí á no?Vizc. Miguel! Adelante!S a .n t . (Bribón!Mig u e l . La puntualidad es la virtud de los enamorados y de los glotones. Pero calle! (.jué veo? Si no me engaño es don Santiago y compañeros de apostolado.K o l d a n  y López. San Juan entre nosotros? Sorpresa más agra­dable!S a n t . Señores... (Saludando.)López, (a i  Vizconde.) Le has invitado?Vizc. (Ni que estuviera yo loco!)R oldan. Es usted de la partida?Sa n i . Me es imposible. Acabo de hacer un viaje, y el cansan­cio no me permite...R olüan y López. Un viaje?S ant. (Con iniencion.) Sí. Iiace una hora que llegué de Torrelo- dones.



— 64 —Miglel .Lopez.Vizc.Miguel.Sant.Roldan.Sant.Roldan.Miguel.f.OPEZ.Md;uel.Sant.
Miguel.Sant.
T odos.Miguel.Sant.Roldan.Lopez.Miguel.Sant.Miguel.S a n t .Miguel.

(irónico.) Gran pueblo de pesca.Torreiodones?Patria de este caballero.Pueblo afortunado!(Dale, machaca!)Lo conozco.Ha vivido usted en éi?Sólo unas horas. Tuve allí un desafío.Ya! (Otro farsante!)¥ á todo esto no nos ha explicado usted el motivo de su' viaje.Y es verdad. Señor San Juan, será usted tan amable que nos cuente...Con mucho gusto. (Ahora verás.) (Dirigiéndose á Miguel.) Tenía entendido y asi me lo habían asegurado personas cuya formalidades notoria... (chúpate esa), que mis conciudadanos pensaban dispensarme im alto cuanto in­merecido honor.(&orna.) Modestiaj eso es modestia.No; buena prueba da ello es, que si lie ido á Torrelodo- nes, lia sido únicamente para dar gracias á mis amigos y rogar que desistieran de su propósito.Es posible?(Para un comerciante en algodón no linge mal!)Yo me conozco y sé que un pobre negociante no debe aspirar...Quién se opone?Cómo que no?Discutible! Ejemplo... Cromwell. Sabe usted quién fué Cromwell?No necesito.Ah! Para qué?He dicho antes que me conozco.Bravo, amigo mió. Ese rasgo de humildad honra á us­ted. Usted se ha dicho: dos palabras encierran mi condi­ción: simple comerciante; podré suprimir la primera y quedaré de comerciante, pero si suprimo lo de comer-r-



—  cianle no queda más que lo de simple. Mny bien, dou Santiago!Sant. (irritarto.) Aprovecharé el consejo.Miguel. El verdadero mérito está en conocerse á sí mismo.S a m . Caballero...Miguel. Usted ha nacido en el comercio, muera usted en él. Sant. Gracias! (Nos veremos.)Miguel. Si usted no se opone, nos estamos viendo.S ant. Repito que nos veremos!Miguel. No lo dudo!Sant. Pronto tendrá usted noticias raías.Miguel. Celebraré que sean frescas.S ant. Adiós, señores, mejor dicho, hasta luégo. (Si ha creído burlarse de mí no se ha llevado mal chasco!) (váse foro.)
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ESCENA V.DICHOS, menos D. SANTIAGO, luégo MOLINA, después JUAN.ViZC. (Que Ka acompañado á D. Santiago.) Por fin ... Creí que no se marchaba.Miguel. Y  á qué diablos ha venido?Vizc. Es un secreto que revelaré más larde, á la hora <ie los brindis.Miguel. Palabra?V izc . Palabra? Estoy en alza. (Con presunción.)R o ld a n . Cómo?Vizc. No puedo decir más.Miguel. S i digo que eres el diantre... Sedalina!V iz c . (No lo sabes tú bien.) (En oste momento aparece Molina por el foro completamente transformado sin barbas ni melenas.)Molina. Llego tarde?Vizc. Eh? quién es?Todos. Un intruso.Miguel. Caballeros... S i es Molina, i (Á la vez )Todos. Imposible!V izc. El mismo!Molina. En cuerpo y alma.



M ig u e l . E u  alma podrá ser, pero lo que es en cuerpo... (Molina se sienta. Todos se agrupan á su alrededor.)MoLD\n. Se ha cortado el cabello.R igüei.. Tengo el gusto de presentaros á Sansón después de ha­ber conocido á Dalila.Vi7x .  Qué hada te ha transformado?R oldan . Con guantes!Miguel, (a  Lopez.) Tres pares?Lopez. Miguel!!Mig u e l . No es alusión.Molina . Teneis algo más que decir? Maldicientes..Miguicl, Maldicientes. Habla; el primer turno te corresponde. A qué se debe esa verdadera metamorfosis? Explícate.Molina, l'ues... á la propia estimación y nada más.MiGur.L. Tarde empiezas á estimarle, pero en fin, más vale, etcétera.Molina . Y o siempre he creido que el artista debe vestir con de­coro.Miguel . Siempre? Pues por qué llevabas aquel sombrero y aque gaban?Molina. Aquel gaban y aquel sombrero me hablan prestado ex­celentes servicios en sus buenos tiempos, y era una in­gratitud abandonarlos en su vejez.Tonos. J á ,já , já!Miguel. Conque el falso artista...Molina. Ha muerto.Miguel. S í? pues viva el artista verdadero!T odos. Viva!Migu el . No más café, no más garitos.Molina . Tienes razón. En ellos'sólo he tratado falsos sacerdules del arte y profesores de estética que acusan á su siglo en vez de trabajar. Los verdaderos genios (y á Dios gra­cias no faltan entre nosotros) conquistan la palma de la gloria en el templo del trabajo, en el taller! (Saca unapeiaca. de la cual se desprende un papel que recoge precipUa- damente Miguel; Molina ofrece tabaco. Cuanilo llega á éste lee la carta.)
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-  54 —V izc.Moi.ina.M ig d e l .
Todos.Mouna .Miguel.Vjzc.
Todos.Molina.Vizc.Molina.Vizc.Miguel.J uan.V iz c .J uan.Todos.V iz c .
Todos.Miguel.Vizc.R old\nMiguel.

Lóndres!Trabuco es lo que está más de moda.(Leyeado.) «M adrid... Academia de Bellas Artes...» Já , já , já! Hé aquí explicado el enigma. El Gobierno ha en­cargado un cuadro á Molina!Eh?Qué hay de particular?Nada, chico, nada. (La entregó también!)En celebridad de tan fausto acontecimiento, se aumen­tara el Champagne para brindar por la gloria del nuevo Rembrant.Aprobado.¿Y Bebe no ha llegado todavía?Magdalena? no debe tardar.Acudirá al reclamo?Estoy segurísimo.Y  yo.(e u  el foro.) Señor Vizconde.Eli? no decía... qué ocurre?La jóven que esperaba el señor está en la antesala. Bravo!Chist! Si les parece á ustedes, podíamos ocultarnos. La inocencia es naturalmente tímida. Conviene no asus­tarla.Bien pensado.S í , ocultémonos. Así el efecto de la sorpresa será mejor. Vamos, pues... No hay tiempo que perder; por aquí.(En voz baja.) (LopCZ, pOr aqUÍ.)(No te perderé de vista.) (vánse.)ESCENA Vi.JUAN, loégo MAGDALENA.J uan . (En el foro.) Pase usted. La señora condesa está en el tocador.M a g . Bien; la esperaré.J uan. (Y  se lo cree. Pobrecilla! Ay! qué suerte tienen aigu



nos. (Váse.)M \(i. (Saca una carta que lee.) «La coQdesa de Soto ruega á la »señorita Magdalena tenga la bondad de presentarse en »esta su casa, mañana entre doce y una, para tratar de »asuntos que se refieren á su honrosa profesión.» Cose más rara! No conozco á esta señora, ni ella á mí que yo sepa, y sin embargo me ruega que venga á su casa.Es particular. Quién ha podido interesarla en mi favor? Andrés... no, me hubiera prevenido... M iguel... Ménos aún. Asistió conmigo at baile donde por medio de un criado me fué entregada esta carta, y de haber tenido conocimiento de ella, se hubiera anticipado á darme tan grata nueva. La verdad es que el modo como llegó á mis manos es algo extraño. Eh? Me pareció o ir ... Si; álguieu llega. Debe ser ella. (Ábrese la puerta primera « -  qaierda y aparece el Vizconde. Magdalena al verle da un grito.)Ali! (Un hombre!)Vtzc. No hay que asustarse!Mao. Caballero...Vizc. Tranquilícese usted.Mac. La señora condesa...Vizc. Soy yo!Mag. Usted? Qué significa...V iz c . N o me reconoce usted? Alfredo de Soto, Vizconde de Sedalina, íntimo amigo de Andrés y Miguel.Mag . El Vizconde... S í, ya caigo. He visto á usted alguna que otra vez en el estudio de mi protector.Vizc. Nada más que protector?Ma g . Caballero...  esa pregunta...Vizc. Ponga usted debajo que no he dicho nada.Mag . Gracias! Es su mamá de usted la que me lia escrito, no es cierto?Vizc. Mi madre? No!M ag. Cómo que no?V i7x .  Muy sencillo. Mi madre salió hace tiempo para París, de donde no ha vuelto todavía.Mac . Enlónces... no comprendo.
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— S6 —Vizc.M a c .
Vizc.
M a c .V iz c .
M a c .V iz c .
M a c .V iz c .
M a c .V iz c .M a c .
V iz c .M a c .V iz c .
M a c .V iz c .M a c .V iz c .

M a c .V iz c .
Ma c .V iz c .

De veras? No adivina usted? (Con tono apasionado.) Adivinar? Soy algo torpe y ademas no necesito... Hago á usted la justicia de creerle un caballero, y confío en que usted habrá de explicarme...Con rail amores. Esta carta no ha sido más que un ardid de Luis quince, empleado por mí para tener el gusto de ver á usted, de hablarla y . ..Hablarme... y con qué objeto.Con uno sólo: con el de decir á usted que la adoro co­mo un loco.Ali!Nunca me hubiera atrevido á iiacer á usted esta decía ración, sin la evidencia de que Andrés no ama á usted. Qué Andrés?...Ha dado al olvido su cariño; me consta; él mismo me lo ha confesado.Imposible!En cambio, yo por merecer el amor de usted soy capaz... De todo... no es eso, señor Vizconde? Razón tenía al su­poner que usted se explicaría... y vaya si lo ha hecho usted con claridad. No, no puedo quejarme. Gracias por su atención.Pero...Beso á usted su mauu, caballero. (Din îóndose ai foro.)Se marcha usted? Oh! no será sin que antes me haya usted oiiJo.Más aún?Necesito que escuche usted mis disculpas.Se las pido á usted por ventura?Magdalena, no sea usted cruel, óigame usted, y no me condene injustamente á su indignación.A mi indignación?S í, eso es de rigor! Siempre que una mujer cae en un lazo como el que yo lie tendido á usted, se indigna en los primeros raoraento.s yjluégo...¿Pero ha llegado usted á Imaginar que yo...Ah! ¿con que usted u o ...



M a k . Ni sospecharlo siquiera. Si algo me iospira su conducta de usted, es risa.Vizc. Cómo!Ma c . Risa únicamente.V iz c . De verás?Ma g . Ni más ni ménos. Duda usted?Vi7x. Yo?...M a c . (Explosión.) J á ,  já , já !Vizc. (Cualquiera duda...)M a c . (iionia.) Esperaba usted otra cosa? Ali! vamos. De seguro usted había preparado una escena como las que se ven todos los dias en el teatro. Siento que me haya usted co­nocido algo tarde. De otro modo se hubiera usted evita- ■ do la molestia de prepararla. Soy poco aficionada al dra­ma, señor d e ... ¿Cómo ha dicho usted que se llama?Vizc . (Turbado.) Alfredo de Soto.M vg. (inieticion.) Miiy scñor mió y de mi más distinguida con­sideración. Decía á usted que no tengo gran afición por el drama, y que en situaciones tan ridiculas como esta, me basta con la risa para castigar ú los necios que las preparan... Y  hay por desgracia tantos necios en e| mundo...V iz c . Gomo, tantos?...-Ma g . Tendría usted la pretensión de ser el único. ¡Lo quepuedo el amor propio! (Mlg:uel aparee» en este momento por la puerta ixquierda.) Ea, señor Vizcoudtí. Confiese usted, aunque el hacerlo mortifique un tanto su vanidad, que DO tiene usted condiciones para la comedia de buenas costumbres, y que en el drama realista es usted un far­sante desdichado! Confiéselo usted.Migueí-. (Por la Uquierda.) Esta cs la ocasioü. Vizconde!Ma g . (Sorprendida.) Esa VOZ?Vizc. (Imprudente!)Mig u e l . Hombre, alabo la calma!M a c . Miguel! u.sted aquí?Mig u e l . S í . . .  s í . . .  Parece que he sido invitado á un almuerzo... pero ya desespero de sentarme á la mesa. Y usted, ¿no
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está iovitacìa también?Ma c . Yo?MiGütL. El Vizconde cuenta con usted y lo ha anunciado á todos sus amigos.Vizc. (Caramba, caramba!)Mac . Es cierto lo que ha dicho este caballero?V izc. Diré á usted, y o ... había pensado... pero luégo... com­prende usted? Reconozco que he debido... pero en íin, ya que no hay remedio, si usted se digna honrarnos... Mac. Cuanto siento no poder complacer á usted, Vizconde: he almorzado ya.Vizc. Ah! usted... h a .,. (Mog’dalena y Miguel miran gravenienlo por un momento á Alfredo, y eo seguida rompen á reir d carca­jadas.)Miguel. Já , já , já!Mag. Já , já ,já !Vizc. Bonito papel estoy liaciendo!ESCENA VIH.DICHOS, LOPEZ, ROLDAN, luego JUAN. MOLINA.Roldan. (Puerta izquierda.) Juao tenía razón. Vean ustedes la he­roína.Lopez. Ella...M agníflco.Molina. Aquí estamos lodos.J uan. (Anunciando.) El sefiof don Andrés Yelasco.Mag. Andrés!Miguel. (Llegó el momento.)V izc. (Esta es más negra! No contaba yo con él.)J uan. Qué le digo?Vizc. D íle ... que no estoy.Miguel. Será inútil. Sabe que estás en casa, y si le cierras la puerta es muy capaz de entrar por la ventana, no lo dudes.Vizc. Sabe que esto y ? ... Por quién? áiguien ha debido de­círselo.Miguel. Precisamente; yo!
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Vizc. Tú?Miguel. Como que le lie invitado cd lu nombre.. Vizc. En mi nombre?R oldan. (Malo, malo!)Miguel. He hecho mal?Molina. Mucho me lo temo. Andrés es discípulo de Oleilo. R oldan. Y qué?Mo l in a . Que si entra, el lance es inminente.R oldan. Para qué estoy yo aquí si no estoy para eso? Andrés es discípulo de Oleilo, bien; yo lo soy del Zuavo, y des­pués do diez años de sala...Vizc. (Dando la mano á Roldan.) El cielo te ha traido á mi casa. Mag. (á Miguel.) Miguel, explíqueme usted...Vizc , El caso es que no sé qué hacer.Miguel. Magdalena, enlre usted allí en aquella habitación, (s,-dirige á al)iir la puerta de la derecha.)Vizc . Si, es lo mejor. Conviene que no vea á usted.Mac . Pero...Miguel. Va en ello su tlicha de usted.Mac. Pero querido Miguel...Migüei.. Yo no me llamo Miguel: yo me llamo la providencia de los enamorados. Usted será feliz, yo se lo fio. (La besala mano.)Vizc . (Con miedo.) Roldan! No se separe usted mucho de mí.ESCÜNA iX .DICHOS ménos MAGDALENA, luògo ANDRÉS.A n d r é s . (Pálido y arectando indiferencia, habla quitándose los guantes con movimientos bruscos y coléricos ) Feüces. scnores. V iz­conde, muy buenos dias. (Le da U  mano.)Vizc. Querido Andrés...R oldan. Francamente, no esperábamos á usted.A n d r é s . Culpen ustedes al Vizconde y no á mí: su  tardía invi­tación ha sido la causa de mi retraso. (Á Roldan.) Cuan­do ustedes gusten, estoy á sus órdenes,Miguel. (Cómo se domina!)
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A ndres
Mo ü n a .M ig u e l .Vizc.A n d r e s .Vizc.A ndr es .V iz c .A ndr es .
L ü pe z .
.-V.NDRES.M ig u e l ..4.NDHES.

Vizc.-An d r e s .V iz c .A n d r es .V iz c .T odos..Vn d r es .R oldan .
A ndr es .

M ig u e l ..\NDRES,

Pero qué tienen ustedes? Qué pasa? He llegado en mala ocasión? Vamos, animeo ustedes á Alfredo, á nuestro querido Alfredo. Parece el más contrariado.(Oh mujeres, mujeres!)(La rabia le devora.)-\udrés tiene razón, y pues que no falta nadie...Nadie... P ues... y ella? Dónde está?No acferto.Pregunto que donde está ella. Ha entrado aquí: lo sé! Creo que padece usted un error.Digo y repito que estoy seguro. Magdalena lia venido y deseo verla.Convenga usted, querido Andrés, en que ayer era usted más razonable.A yer... ayer estaba loco!Pues á confesión de parte...Ayer dije lo que quise, tal vez lo que pensaba; hoy es otra cosa. De cuerdos es mudar de consejo. (Con energ-ía.) Magdalena es pane de mi ser, me pertenece por lo tan­to, y no reconozco en nadie derecho alguno sobre ella. Dónde está?Juro H usted que ignoro...Sea usted sincero. Vizconde. Magdalena está aquí.No.(Enérgicamoiiee.) Miente USted.Caballero... esas palabras...Andrés...Digo que miente.Y  yo no puedo consentir que se diga eso en mí pre­sencia.Uno ú otro me es indiferente. Y puesto que el Vizconde no se atreve á contestar á mis mentís... peor para é l... mejor para usted, que se bate por amistad. Allí liay ar­mas. (Se acerca á la panoplia, coge dos espadas. arroja una á los plús de Roldan, y se pone en guardia.)(Á Andrés.) Desdlcliado! qué es lo que intentas!Matarle!
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R oldan. (Caracoles!)Molina. Considere usted gue es una temeridad un duelo en es­tas condiciones.R oldan. Justo, una temeridad batirse sin testigos.A ndrés. Sin testigos? Oyen ustedes?R oldan. Pero querido Andrés, crea usted que no ha sido mi áni­mo ofenderle. ¡Nada de eso! Lo declaro espontáneamen­te. Usted me hará la justicia de creer que esto no es miedo, ya ve usted, llevo diez años de sala.Miguel. Claro! (Por eso no puede batirse en gabinete,) Otro que la entregó!Vizc. (Desesperado.) (Ay! Tiene miedo! Cobarde!)A ndrés. Oyes esto, Miguel? No hay esperanza! (Deja caer laespada.)Miguel. Quieres no ser loco! Ahora es cuando yo la tengo. Aho­ra que sé cuánto amas á Magdalena, ahora que tú tam­bién entregas la carta!... Suplico á ustedes me dejen un momento á solas con él. No tardaré en reunirrae á us­tedes. ESCENA X.
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Andres.

Miguel.A ndres.Miguel.A ndres.Miguel.ANDRES.Miguel.

MIGUEL, ANDRÉS.(Que ha permanecido en un estado de abatimiento garande, le­vántase repentinamente y exclama:) POF q ué eSCrihí yO áMagdalena! Cuánto mejor no hubiera sido para los dos una confesión noble y leal de mi proceder. ¡Loco estuve al escribirla!... sí, como loco estoy ahora que lloro mi flaqueza.Mil gracia^ amigo, es favor...Cómo!Te doy las gracias por lo bien que me juzgas.No te comprendo.La carta para Magdalena me la diste á mí.Y  b ien!...Ves como me juzgas mal! Dudas... y era yo el que de­bía entregársela.



A ndues . (Con cariño.) M iguel...M icu bí. .  Mírala, majadero. (Enseñándole la carta.) losistcs áúii er> que se la eiitreguo?A ndhes . (Quitándolo la carta.) Nunca! Hermauo inio!M ig u e l . Digan lo que quieran, alégrase el alma con el Ijtenl .Magdalena! Magdalena! (Dirigiéndose á la puerta por dnnilí' salió Magdalena.)ESCENA XI.
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DICHOS, m a g d .í i j ;n a .A n d r é s . Qué significa... T ú aquí?-Mac . S í , Andrés: perdona á nuestro amigo que así me lo exi­gió. Quiso probarnos lo que tan sabido teníamos, que rae am as... que te amo! Nació nuestro cariño cuando éra­mos pobres... y ese amor no muere nunca. No es ver­dad, Andrés?.\NDRES. {Cubriendo de besos la mano du Magdalena,) .\h! Magdalena!Alma de mi alm a... Esposa mía!Caramba... Trabajillu me lia costado... y vea usted... casi tengo envidia... (Con smUmient«,) Qué estará hacien­do allora mi ex-Lola.Señores... Ah!(Anunciando,) Don Santiago San Juan.
.Mic u k l .
Vizc.
JUA.N. ESCENA Xll.DICHOS, D. SANTIAGO, VIZCONDE, LOPEZ, ROl.DVN y ¡«OUNA..Miguel. Ni adrede que se hubiera hecho podía llegar más A tiempo.S\NT. Felices, mi querido yerno!Miguel. Su yerno?S a n t . He consultado á Cecilia y ama á usted con locura, Pre­sento á ustedes al futuro de mi hija.V izc . Señores, señores!L o p e z . Qué hay?



85Mo l in a .R oldanM ig u e l .S a n t .T od o s .Mig u e l .
A n d r e s .
T odos.S a n t .Mig u e l .A n d r e s .Vizc..An d r e s .Mig u e l .

S a n t .
M ig u e l .
S ant .Miguel.

Otro lance?. Seré padrino.Quién habla de padrinos?Presento á ustedes á mi futuro yerno. (Por ei viiconde.) (Ménos el Vitconde.) Bravo!Ni con uu candil podía encontrarse marido más á propó­sito para Cecilia.(Presentando i  Magdalena.) PrCseUtO á USÍedes á mi fUtUraesposa.Bien!Doy á Cecilia cuarenta mil duros.Por aquí tenemos un millón en cariño.Los cuarenta m il.., vendrán después.A la mesa.Magdalena y yo no podemos aceptar.Por qué no, Gorpo di Bacco! El banquete del Vizconde es una función de desagravios; no temas ninguna in­conveniencia! Y si no que lo diga don Santiago.Lo que digo es que me lia jugado usted una pasada,
y---Y necesita usted una satisfacción? Convenido. Cele­braré que su niña sea muy feliz en su enlace: esto para un padre es una satisfacción inmensa.Aceptada. (Estos .son los valientes, ya sabía yo que no se batiría.)A la mesa, pues. La presencia de la Nena probará en nuestro festín, que ante la hermosura, la virtud y e trabajo, el que presume de más insensible entrega la cario y ama; y los más libertinos admiran y respetan.

FIN.





AÜÍ^ENTO á la Adición aZ Catálogo de i.'* de Abril
de 1877.

T IT U L O S . A c t o s . A U T O R E S. P jo p , que corresposü«COMEDIAS Y DRAMAS.Los tres novios ele la n i ñ a . . . . 1 1). M. Ramos Carrion.. Todo.4 2 La torre de Talavera..................... 1 Eugenio Sellés.............. »Dimats 13............................................ 1 .losó Ovara...................... »Un aprenent de lletí..................... i José Ovara......................5 2 E H 5  de Febrero—j .  o. p . . . . 2 Salvador Lastra........... ))El más sagrado deber— d. o, v. 3 Leopoldo Cano............ »3 3 Enseñar al que no sabe-c. o. v. 3 Leandro A . Herrero. u5 2 a. Elhelgiva.............................. ................Fueros y Germanías, ó el en- 3 D.* Elisa de Luxán........... »cubierto de Valencia................ 3 D. F . Palanca y R o c a .. »La cruz de plata.............................. 3 F . Palanca y R o c a .. »10 2 a. La dama def Key............................ 3 Valentin Gómez........... uZARZUELAS.2 3 Maestro de amor....................3 1 Quítese usted la ropa. . . .)) » Un crimen misterioso. . . .
» » El laurel de oro.......................Huyendo de ellas......................

Sres. Navarro y AlcaláGaliano........................ L . vM .Mota y Mart. Rucker. L . y M .  Lastra y Vaiverde yChueca........................  L . yM.Auge] Rubio. {Mil.). ■ Música Povedano,  Navarro,Bretón y Valle. . . .  L . y M .



PUNTOS DE VENTA.

M A D R ID .Librerías de Jm  Viuda é hijos de Cuesta, cnWa de Carretas- de D. Alfonso Duráu, y /. A . Fernando Fé, Carrera de San Jerónimo: de />. Leocadio López, calle del Gárraeii; y de M u '  
rillo, calle de Alcalá.

PROVINCIAS.Encasa délos corresponsales de la A d m i n i s t r a c i ó n  L í r i c o -DRAMÁTICA.Pueden también, facerse los pedidos de ejemplares directa­mente á esta Aámimstraeion acompañando su importe en se­llos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán servidos.


